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En la época de su esplendor y riqueza, los romanos pasaban gran parte del día en los baños públicos: 
entre los magníficos edificios dedicados a este objeto, el más sorprendente era el de las termas o baños 
de Caracalla, representados en esta página. En ellos podían bañarse simultáneamente 1600 personas, y 
la superficie que ocupaban se aproximaba a 1500 metros cuadrados. 
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EL CAPITOLIO, SEGÚN APARECÍA CUANDO LOS ROMANOS ERAN DUEÑOS DEL MUNDO 


EL ESPLENDOR Y GRANDEZA DE 
LA ANTIGUA ROMA 


N nuestros viajes a través de las 
naciones del mundo antiguo, he- 
mos tenido ocasión de mentar frecuente- 
mente la grandeza de Roma. La hemos 
visto poner fin a las historias de Grecia, 
Persia y Egipto, y después dar principio, 
por decirlo así, a la mayor parte de las 
naciones de la moderna Europa. Sabe- 
mos que las vastas ruinas que aun se 
conservan en diversos países muestran 
cuan magníficos eran los edificios que 
levantaban los romanos y cuán perfecta 
la ciencia de sus artífices; y en todos 
los países en que se establecieron, se 
han descubierto restos suficientes de 
sus tesoros artísticos, que coleccionados 
y estudiados, nos dan profundo conoci- 
miento de aquel pueblo. Aparte esto, 
han llegado hasta nosotros muchos de 
sus libros, y lo que es más, sus leyes, 
lengua y hábitos influyen todavía en 
el mundo. 

Los comienzos de la historia de ese 
pueblo poderoso, que ha unido de tal 
modo lo pasado con lo presente, debe- 
mos buscarlos en esas estepas que llevan 
al corazón de Asia, de donde se despa- 
rramaron hacia el Occidente los pueblos 
arios en busca de nuevas tierras habita- 
das. En la historia de Grecia leemos 
que en la península helénica se estable- 
cieron las tribus de los helenos, dándole 
su nombre; otras tribus, probablemente 


del mismo tronco que las helenas, 
cruzarían los nevados pasos de los Alpes, 
y se establecieron en la península, cuya 
forma es semejante a la de una bota de 
montar, y que llamamos Italia. Gra- 
dualmente se extenderían por ésta 
varias ramas de aquellas tribus con sus 
ganados. Varias se fijaron en las sel- 
váticas alturas de los Apeninos, donde 
tan cortantes soplan los vientos y desde 
las que se precipitan a la llanura raudos 
torrentes por cañadas profundas, abier- 
tas por su misma fuerza en la montaña, 
Otras tribus prefirieron para su morada 
esa misma llanura fertilísima; los úm- 
bricos se quedaron junto al extremo 
norte del Adriático y los latinos avan- 
zaron hacia el Sur y se establecieron a 
orillas del Tíber. 

Hacia el norte de este río y a lo largo 
de la costa occidental, estaba establecido 
con anterioridad el pueblo etrusco, 
vigoroso e inteligente, de diferente raza 
que las tribus italianas. 

Es posible que los etruscos tuviesen 
algún lazo étnico con.los helenos o 
griegos, pero positivamente no se sabe 
nada acerca de su origen. Entre los 
restos que se conservan de Grecia y 
Roma, hay muchos también de Etruria, 
principalmente tumbas con interesantes 
pinturas murales. Los vasos rojos y 
negros parecen copiados de los griegos; 
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tienen inscripciones, pero son indesci- 
frables para nosotros, porque carecemos 
de clave para su inteligencia. Las pri- 
meras noticias que se tienen de los 
etruscos, los presentan como mucho 
más adelantados que sus vecinos de 
Italia; abrían caminos y canales, y 
edificaban vastas murallas y enormes 
torres para su defensa. 

No sabemos cuándo dejaron los latinos 
de vivir en pequeñas agrupaciones de 
cabañas, como era costumbre de todas 
las tribus italianas de entonces. Gra- 
dualmente llegaron a fortificar la meseta 
de una colina, edificando en torno de 
ella una muralla, en cuyo recinto se 
guarecían para refugiarse del enemigo. 
Por fin, se formaron ciudades indepen- 
dientes entre sí, y que confrecuencia se 
hicieron mútuamente la guerra. 

A unos veintidós kilómetros de la 
desembocadura del Tíber, hay un grupo 
de siete colinas, una de las cuales fué 
escogida así para refugio. Están las 
siete próximas entre sí, y cercanas al 
mar; situadas en medio de Italia y en 
el centro de Europa, según era conocida 
en los tiempos antiguos, y también, casi 
a la mitad del Mediterráneo, entonces el 
medio de comunicación más importante 
del mundo. 

L ORIGEN DE ROMA SE PIERDE ENTRE 
LA NIEBLA DE LOS TIEMPOS 

Ignoramos en qué época fué fundada 
Roma; algunos señalan el año 753 antes 
de Jesucristo, por el tiempo en que los 
hijos de Asur eran tan poderosos en 
Asiria, y había pasado ya el esplendor de 
Egipto. Los posteriores romanos conta- 
ban los años a partir de la fundación de 
Roma, como los contamos nosotros desde 
el nacimiento de Cristo. En la historia 
de todas las naciones es difícil señalar el 
punto donde acaban las antiguas leyen- 
das de los orígenes y donde comienzan 
los hechos históricos. Un pueblo como el 
romano, que llegó a tan inmenso poder, 
naturalmente gustaba de alimentar su 
patrio orgullo con la creencia de que 
descendía de los dioses; nacieron mara- 
villosas leyendas acerca de su origen, y 
con el transcurso del tiempo les dieron 
tal vida y realce los poetas e historia- 


dores que aun ahora, después de tan 
luengos siglos, el mundo no se aviene a 
rechazar en absoluto fábulas tan en- 
cantadoras. Nos deleitamos todavía 
leyendo el sitio de Troya, que los erudi- 
tos estiman que ocurriría más de mil 
años antes del nacimiento de Cristo, y 
contemplanos con interés su triste 
ruina, fatal para Príamo, su familia y 
amigos. Eneas, cuyo padre era An- 
quises, héroe troyano, y cuya madre era 
Venus, diosa del amor y la hermosura, 
huyó de la espantosa matanza, llevando 
a su anciano padre sobre sus hom- 
bros. 

Después de emocionantes aventuras 
en el Mediterráneo, entre las cuales se 


“cuenta una visita a la colonia fenicia 


de Cartago, en la cual le ayudó mucho 
su madre, la diosa, Eneas pudo desem- 
barcar en la costa occidental de Italia, 
donde se casó con la hija del rey del país, 
llamado Latino, y le sucedió pacífica- 
mente como rey del Lacio. 

A CURIOSA HISTORIA DE RÓMULO, EL 

FUNDADOR DE ROMA, Y LA LOBA 

Muchas generaciones después, una de 
las hijas de la casa real dió a luz a dos 
genelos, cuyo padre era el dios de la 
guerra, los cuales llegaron a ser robustos 
y gallardos jóvenes, a pesar de todo 
cuanto se había hecho por darles muerte, 
arrojándolos al Tíber. Al ser lanzados 
a la corriente, los llevó el agua a la 
orilla donde fueron amamantados por 
una loba, hasta que un pastor los 
recogió y guardó consigo. Llamábanse 
Rómulo y Remo, de los que el primero 
fundó, andando el tiempo, una ciudad 
sobre una de las siete colinas cercanas 
a la desembocadura del Tíber. Aquella 
fué la famosa colina palatina, origen de 
Roma. 

Las historias antiguas dan mara- 
villosos detalles del rapto de las Sabinas, 
esto es, del modo como los romanos se 
procuraron esposas, robando mujeres 
del pueblo sabino que habitaban en 
otra de las siete colinas, llamada más 
tarde Quirinal, en ocasión de haber 
aquéllos acudido a una fiesta dada por 
los sabinos. Sea de esto lo que fuere, lo 
cierto es que una por una aquellas siete 
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colinas fueron absorbidas en una gran 
ciudad murada, formada por valles y 
collados, prados y asimismo viviendas, 
y con una gran fortaleza en el monte 
Capitolino. Los romanos admitieron 
amigablemente a cuantos extranjeros 
se mostraron deseosos de entrar a formar 
parte de su ciudad, y comerciaron con 
los pueblos cercanos; pelearon también 
continuamente con éstos, especialmente 
con los etruscos, los cuales, aunque 
enemigos de los romanos, habían sido 
sus maestros. ' 


Je MURALLAS DE ROMA NO SÓLO EN- 
CERRABAN UNA CIUDAD, SINO TAMBIÉN 
UN ESTADO 


El gobierno de los reyes que sucedie- 
ron a Rómulo duró unos 250 años, y de 
este período, perteneciente a la primi- 
tiva historia, sólo poseemos ligeros 
datos, pero muy interesantes. Vemos 
a un pueblo que de agricultor se trans- 
forma, por su obstinado y paciente 
trabajo, en una nación de guerreros, los 
mejores del mundo. Las obras de los 
reyes fueron maravillosas, y entre ellas 
son de notar las murallas, que no sólo 
encerraban en su recinto una ciudad, 
sino también un estado; los grandes 
desaguaderos por los que se desecaban 
los pantanos de las faldas de las colinas, 
algunos de los cuales tenían arcos su- 
ficientemente altos para que bajo de 
ellos pudieran pasar las carretas carga- 
das de heno. En uno de los valles 
edificóse el Circo Máximo para las 
carreras y los juegos, y en otro valle, y 
en torno del Foro o plaza del mercado, 
estaban las tiendas y talleres de varias 
industrias. Hermosos eran también los 
templos edificados en las cercanías del 
Foro y sobre la colina, aunque débil 
sombra del esplendor de los edificios 
posteriores. ' 

Mas el pueblo cansóse del gobierno de 
los reyes, arrojólos del poder y se 
estableció la república. unos 500 años 
antes de Jesucristo. Los principales 
dignatarios de ésta eran llamados Cón- 
Sules, siendo ayudad>s por un consejo 
denominado Senado, cuyos miembros 
recibían el nombre de patres, padre o 
cabeza. 


E! GOBIERNO DE LOS «PATRES» LLEGÓ A 
SER EL DE LOS NOBLES 


Algunos de los factores que contribu- 
yeron al éxito, fueron: la vida sencilla de 
familia, la intensa labor de los cam- 
pesinos, los aguerridos soldados, la 
rígida obediencia a la ley. Al principio, 
el estado se componía de unas cuantas 
familias gobernadas cada una por padres 
o cabezas llamados patres. El rey pre- 
sidía el consejo de los patres, que 
llegaron a denominarse patricios y cons- 
tituir la nobleza. El pueblo formado 
por los que a Roma acudían para 
traficar, o en busca de refugio, era 
llamado por los patres, que lo desprecia- 
ban, populacho o plebe. Este fué el 
principio del gobierno de los nobles 
patricios sobre los plebeyos, inferiores 
a ellos en riqueza y jerarquía social. .... 

Los plebeyos no tenían parte en el 
gobierno, ni voz ni voto en el arreglo 
de los asuntos públicos. Con el tiempo 
los patricios hiciéronse injustos y duros 
para con los plebeyos, hasta que, al fin, 
éstos no quisieron sufrir más, y Roma, 
desgarrado su seno por la discordías 
intestinas, no pudo proseguir sus con- 
quistas exteriores. Pero el pueblo ro- 
mano adquirió durante la larga lucha 
tal grado de perfección en las virtudes 
de obediencia y dominio de sí mismo, 
asas y prudencia respecto de 
o que era mejor para el bien público, 
que en el transcurso de los años, no sólo 
se hizo apto para conquistar el mundo, 
sino aun para gobernarle. 

5 PLEBE LUCHA PARA OBTENER EL DE- 
RECHO DE LEGISLARSE A SÍ MISMA 

Después de cierto tiempo, el reino 
convirtióse en república, pero ésta no 
logró afirmarse sino tras muchas y 
prolongadas dificultades. Los plebeyos 
fueron poco a poco conquistando sus 
derechos, no con revueltas y derrama- 
mientos de sangre, sino mediante su 
obediencia a las leyes, a pesar de que 
no les eran agradables. Lograron tener 
magistrados propios, denominados tri- 
bunos, el privilegio de poseer terrenos y, 
por último, participaron en la promul- 
gación de las leyes a que ellos mismos 
debían obedecer. De las guerras soste- 
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nidas con los pueblos circundantes, 
durante las luchas de patricios y ple- 
beyos, han llegado hasta nosotros dos 
episodios notables. 

Uno es el de Coriolano, el valiente 
guerrero que, encerrado en la ciudad 
enemiga, se arregló de tal modo que 
pudo apoderarse de ella. Quejoso, des- 
pués, de sus conciudadanos, se pasó al 
enemigo y aun dirigió el ejército de 
éstos contra Roma. En vano fué que 
senadores y sacerdotes, implorasen de 
él misericordia para Roma, a la que 
pretendía destruir; sólo desistió de su 
intento cuando su madre se arrojó a 
sus plantas suplicándoselo. 

El otro es la historia de Cincinato, y 
nos muestra cuán sencillas eran las 
costumbres antiguas de Roma, y cómo 
servían todos los ciudadanos al estado. 
Vemos a Cincinato, opulento patricio 
de rizada cabellera, arando en su campo, 
cuando de pronto llegan a él mensa- 
jeros, rogándole que acuda en socorro 
del cónsul y de su ejército. Cincinato 
pidió sus armas y corrió en ayuda del 
comprometido ejército, y realizada su 
empresa, volvióse tranquilamente a 
trabajar en su hacienda. 

OS GALOS ARROJAN A LOS ROMANOS 

ATEMORIZADOS, DE SU CIUDAD 

Mientras duraron aquellas guerras 
menores, tales como las en que sobresa- 
lieron Coriolano y Cincinato, Roma no 
había perdido nunca de vista a sus 
antiguos enemigos los etruscos. Estos 
eran ricos mercaderes, pero habían 
llegado al tiempo de su decadencia. Los 
griegos los derrotaron por mar, y des- 
pués los galos llegaron y se establecieron 
en el Norte de Italia, atacando a los 
etruscos por tierra, donde también les 
combatían los romanos en el Sud. 

El año 309 antes de Jesucristo los 
terribles galos, de gigante estatura, rubia 
cabellera y llameantes ojos, atacaron a 
la misma ciudad de Roma, después de 
haber derrotado un ejército romano de 
40,000 hombres. Refiere la historia que 
«su estridente música y discordantes 
clamores, lo llenaban todo con horrí- 
sono estrépito », y que sus largas espa- 
das hendían los yelmos de los ro- 


mános, haciendo huir a éstos presa de 
pánico. 

Nadie pensó en defender las murallas 
de la ciudad; sólo resistió la ciudade- 
la del Capitolio, como lo leímos en la 
historia de los Gansos Sagrados, y los 
sacerdotes de larga y blanca barba, 
estaban sentados como inmóviles esta- 
tuas en el Foro de la desierta ciudad. 
Los galos degollaron a los sacerdotes, 
incendiaron la ciudad, exigieron una 
fuerte suma y partieron. En aquel 
incendio perecieron los anales de la 
ciudad, y con ellos todos los datos que 
nos hubiesen dado a conocer los emo- 
cionantes hechos del pasado. 


OS ROMANOS APRENDIERON A COMBATIR 
CONTRA LOS ELEFANTES Y CONQUIS- 
TARON A ITALIA 


Los romanos aprendieron mucho en 
su guerra con los galos e incesantemente 
fueron extendiéndose sus conquistas 
sobre los otros estados de la península. 
Después de haber sojuzgado a los bravos 
samnitas y a los etruscos, sostuvieron 
largas guerras contra las ciudades grie- 
gas del Sud. En una de éstas, Tarento, 
estaba cierto día el pueblo en el gran 
teatro al aire libre viendo representar 
una de las magníficas creaciones del 
teatro griego, cuando de pronto vieron 
aparecer la armada romana cerca de su 
puerto. Empezó así la guerra y los 
tarentinos llamaron en su auxilio al rey 
griego Pirro, a quien los romanos no 
pudieron vencer sino tras una guerra de 
cinco años. 

En esta guerra aprendieron el modo 
de combatir contra los elefantes y a 
mejorar la caballería. Cuando Pirro se 
retiró a Grecia el año 274 antes de 
Jesucristo, después de haber perdido 
casi todas sus tropas, toda la península 
de Italia había pasado al poder de 
Roma. Las magníficas ciudades griegas 
del Sud suministraron a los vencedores 
preciosas obras y objetos de arte y 
comodidades y lujos que aquellos des- 
conocían. 

En la historia moderna de Italia 
vemos cuán dificil ha sido para ese país 
largo y estrecho, estar bajo el régimen 
de un gobierno central único, Los 
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MEL: SACAR E A po pr EN 
Cruzando los Alpes en medio de grandes dificultades, Aníbal, el famoso general cartaginés, derrotó repeti= 
das veces a los romanos. Después de la batalla de Cannas, en que destrozó a un ejército romano, si hubiera 
recibido refuerzos de su patria, tal vez habría destruído para siempre a Roma. Pero los refuerzos no 
llegaron; antes é. hubo de volar en socorro de Cartago, y fué allí derrotado por los romanos. El grabado 
lo representa vadeando el Ródano, en su marcha contra Italia. ' 


SA > ES a - : 
Los godos, arrojados de sus territorios entre los mares Negro y Báltico por los hunos, se refugiaron en 
Roma, que los tomó a su servicio; más tarde se rebelaron contra la capital del mundo y, nombrando rey 
a uno de sus jefes, llamado Alarico, invadieron a Italia y sitiaron por tres veces a Roma. Dos veces 


distintas el Senado compró su retirada, pero a la tercera, en 408, tomaron la ciudad y la devastaron 
atrozmente, El grabado representa a los godos entrando en Roma. 
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romanos seguían dos métodos para man- 
tener sus conquistas: fundar colonias, 
a las que mandaban ciudadanos de 
Roma, amantes de su patria, para que 
en ellas viviesen y civilizasen a los 
naturales, y establecer buenos medios 
de comunicación entre las colonias y la 
metrópoli para la pronta traslación de 
tropas de ésta a aquéllas y para el 
tráfico mercantil. 


ES COPIADAS DE OTRA QUE HABÍA 
NAUFRAGADO, Y MARINOS REMANDO 
EN LA ARENA 


Poco después de la vuelta de Pirro 
a Grecia, comenzaron las tremendas 
guerras entre Roma y Cartago. En la 
historia de Grecia leímos que Cartago 
era una colonia de Fenicia, por lo que 
estas guerras se denominan comúnmente 
fenicias o púnicas. La mitad occidental 
de la costa norte de África había sido 
conquistada por los cartagineses, que 
no habían tratado bien a los indígenas; 
por lo cual, cuando servían en el ejército 
de los conquistadores, carecían del en- 
tusiasmo patrio que animaba a los roma- 
nos y sólo se preocupaban por la paga. 

Comenzó la guerra en la hermosa isla 
de Sicilia, punto medio entre Roma y 
Cartago, y los romanos se dieron pronta 
cuenta de que debían tener una armada. 
Con gran energía y entusiasmo comen- 
zaron a trabajar en la construcción de 
naves, tomando como modelo un navío 
cartaginés encallado; y mientras los 
operarios construían los barcos, las tri- 
pulaciones de éstos se ejercitaban en el 
uso del remo sobre la arena de la playa. 

Grande fué el entusiasmo de Roma 
cuando el primer héroe naval volvió 
después de la primera victoria marítima 
de Miles, ganada el año 260 antes de 
Jesucristo. La campaña tuvo muchas 
fluctuaciones. La gran escuadra romana, 
que se construyó después, derrotó a la 
enemiga y transportó al África un 
numeroso ejército, que, bajo las órdenes 
de Régulo, obtuvo grandes éxitos, hasta 
que la caballería y los elefantes carta- 
gineses torcieron nuevamente en favor 
de éstos el curso de la guerra. En otra 
parte de este libro se halla la historia del 
valiente Régulo, 


EGOCIJO DEL PUEBLO LA PRIMERA VEZ 
QUE FUERON LLEVADOS A ROMA ELE- 
FANTES 

En una batalla posterior fueron apre- 

sadas ciento veinte « bestias que hacen 
temblar la tierra » y enviadas a Roma, 
con gran regocijo del pueblo, que nunca 
había" visto los grandes paquidermos. 


"Después de veintitrés años de lucha, 


acabóse la primera guerra púnica, pues el 
esforzadísimo y prudente general Amíl- 
car, viendo que era tiempo oportuno de 
ceder, concertó la paz. Algunos años 
después, Sicilia, Córcega y Cerdeña 
fueron convertidas en provincias ro- 
manas. 

Amílcar tuvo un hijo, que fué también 
gran general, y se llamó Aníbal, de 
quien se refiere que trabajaba día y 
noche, sin descanso, al que sólo se 
entregaba cuando realmente no le que- 
daba nada por hacer. 

A TERRIBLE MARCHA DE ANÍBAL A 

TRAVÉS DE LOS ALPES 

Después de una campaña muy prove- 
chosa en España, región que había con- 
quistado su padre, realizó una de las 
grandes marchas que registra la historia. 
Al frente de 50,000 infantes, 10,000 ji- 
netes y numerosos elefantes, se enca- 
minó hacia el Norte, siguiendo la costa 
Este de España; cruzó los Pirineos, 
cerca del golfo de León, atravesó el 
Ródano, y después, cruzando los Alpes, 
acampó en las llanuras del Norte de 
Ttalia. Tan rápida fué su marcha, que 
los romanos, al acudir a los sitios donde 
se habían propuesto detenerle, vieron 
que era demasiado tarde. 

Causa lástima pensar en las vidas que 
se perdieron al cruzar los helados pasos 
de los Alpes; el frío era intenso, y, 
además, los habitantes de las mon- 
tañas hacían rodar sobre ellos, desde 
las cimas, grandes peñascos, atacán- 
doles por la espalda, como los suizos 
hicieron muchos siglos después con los 
austriacos. 

En poco tiempo conquistó Aníbal todo 
el valle del Po y avanzó triunfalmente 
por la Etruria, sorprendiendo a los 
romanos, gracias a la niebla de la 
mañana, junto al lago Trasimeno. Al 
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siguiente año hicieron los romanos un 
gran esfuerzo para derrotar a Aníbal en 
Cannas, pero fueron ellos derrotados y 
sucumbió la flor de los guerreros ro- 
manos. 


ESTRUCCIÓN DE CARTAGO Y CONQUISTA 
DE GRECIA 


Pero los romanos, como de costumbre, - 


sacaron “andes enseñanzas de la de- 
rrota, y esperaron pacientemente hasta 
que, por fin, el gran Escipión arrojó de 
España a los cartagineses y los derrotó 
luego en África, de modo que Cartago 
hubo de llamar en su socorro a Aníbal. 
El año 202 antes de Jesucristo, Escipión 
destruyó en la batalla de Zama, cerca 
de Cartago, al ejército que durante 
diez y seis años había sido el terror de 
Italia. 

Roma era ya la mayor nación de 
Occidente y la predominante, gracias 
a sus navíos, en el Mediterráneo. La 
historia de Roma concentra ahora su 
mayor interés en Oriente. Durante la 
segunda guerra púnica había surgido 
un conflicto con Macedonia; y acabada 
aquella colosal contienda, las legiones 
romanas y las falanges macedónicas, 
las tropas de leves armaduras y los 
guerreros cubiertos de pesado bronce, se 
encontraron en Tesalia. Triunfaron las 
legiones, y tras corto tiempo, pudieron 
penetrar en Asia, donde, al mando del 
hermano del gran Escipión, que, por sus 
triunfos en África, había recibido el 
sobrenombre de Africano, ganaron la 
gran batalla de Magnesia. La terrible 
batalla de Pidna, en Macedonia, de- 
cidió la suerte del país, el año 168 antes 
de Cristo. 

El mismo año, Roma encontró una 
excusa para destruir a Cartago en el 
hecho de que ésta no había observado 
estrictamente las duras condiciones im- 
puestas por la paz que finalizó la se- 
gunda guerra púnica. La relación de 
aquel desastre, uno de los más lamen- 
tables que refiere la historia, hecha 
por un testigo ocular, ha llegado hasta 
nosotros. La población civil, que nin- 
guna culpa tenía de la guerra, fué 
completamente exterminada, y arrasada 
por entero la ciudad. 


A CIUDAD DE LAS SIETE COLINAS QUE 
DOMINÓ EL ORIENTE Y EL OCCIDENTE 


Entre los restos de la antigúedad ro- 
mana que se conservan en los museos, 
figuran algunos pavimentos de mosaico, 
procedentes de Cartago. Viéndolos, la 
imaginación evoca fácilmente el pueblo 
próspero que los halló, en el tiempo de su 
grandeza, antes de que la destrucción 
los sepultase en el profundo silencio de 
los siglos. 

Para conquistar a España necesitaron 
los romanos especiales esfuerzos, pero 
en cuanto se hubieron apoderado de ella, 
el Mediterráneo se convirtió en un lago 
romano, porque únicamente el Egipto 
se mantenía independiente, bajo el 
dominio de los sucesores de Alejandro. 
Desde el Monte Tauro, en Asia Menor, 
hasta las columnas de Hércules, do- 
minaba la ciudad de las siete colinas. 

Mas la conquista de este poder 
material había pervertido el alma de 
los vencedores, que ya no eran los 
ciudadanos sencillos y dignos de los 
antiguos tiempos, sino que con la abun- 
dancia de riquezas creció en ellos el 
amor al lujo, muriendo en sus almas 
las virtudes, y convirtiéndose en avaros 
y crueles. 

Esclavos maltratados y levantiscos 
ocupaban el lugar de los recios cam- 

sinos, cuyos huesos blanqueaban en 

os lejanos campos de batalla. Así es 
que la agricultura comenzó a ser des- 
preciada y tenida en poco, al pasar las 
tierras, de manos de hombres libres, a 
formar grandes haciendas, posesión de 
unos cuantos magnates que vivían en las 
ciudades, haciendas que generalmente 
eran cultivadas por esclavos encadena- 
dos formando cuadrillas. 

No faltaron hombres severos en Roma 
que vieron el peligro que implicaba este 
estado de cosas para el país; uno de 
éstos fué Catón, que aborrecía el lujo 
y la influencia griega, que tanto había 
afectado a la religión del país. Desde que 
los romanos comenzaron a pelear contra 
las ciudades griegas de Italia, empezaron 
asimismo a adoptar el arte y la litera- 
tura del país helénico y algunas costum- 
bres de este pueblo más culto, aunque 
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muchas de estas cosas no eran a 
propósito para conservar el antiguo 
vigor, 

Otra peligro que amenazabá a Roma, 
era el cambio en la forma de gobierno, 
pues apenas se habían arreglado las 
antiguas diferencias entre patricios y 
plebeyos, cuando surgieron nuevas difi- 
cultades. Los primeros cargos del Es- 
tado fueron secuestrados, como quien 
dice, en beneficio de unas cuantas 
familias ricas, y éstas constituían el 
Senado que regía los destinos de Roma. 
JE* INDIGNO POPULACHO QUE ACUDÍA A 

ROMA A PRESENCIAR LOS JUEGOS 

El Senado, cón objeto de evitar difi- 
cultades a su gobierno, permitía la 
opresión más cruel en las provincias, que 
eran esquilmadas con gravosos impues- 
tos, y al pueblo de Roma lo tenía 
tranquilo mediante comilonas públicas 
y grandes fiestas en el circo. Éstas 
condujeron a terribles crueldades con 
hombres y bestias, que se consideraron 
necesarias para contentar al abyecto 
populacho, cuyas aficiones eran cada 
día más estragadas. No contento con 
ver al vivo la caza de leones y de tigres, 
deleitábase con las luchas a muerte de 
los gladiadores contra las fieras y con 
la de aquéllos entre sí. 

Estos juegos y las comidas públicas, 
costeadas por el Estado, atrajeron a 
Roma una muchedumbre ociosa e in- 
digna, incapaz de actividad útil en el 
gran imperio gobernado por Roma. 

En las mismas provincias italianas, 
algo lejanas, era oprimido el pueblo, y 
los cohechos e injusticias prevalecían 
por doquiera. Dos nobles hermanos, 
llamados los Gracos, la historia de cuya 
noble madre, llamada Cornelia, hemos 
leído ya en este libro, se esforzaron 
denodadamente en poner remedio a 
algunos de estos males, especialmente 
en lo que se refiere a la posesión de los 
terrenos, con objeto de mejorar la con- 
dición de los pobres y obtener que 
pudieran ser de nuevo pequeños hacen- 
dados; y además intentaron de diversos 
modos disminuir el poder de los nobles 

hacer más llevadera la vida de los 

umildes. 


A MALA ADMINISTRACIÓN CONMOVIÓ LOS 
MISMOS CIMIENTOS DE ROMA 


El mal gobierno proseguía y hacíase 
dificultoso mantener en orden el enorme 
número de esclavos. El mismo ejército, 
tan frecuentemente halagado por e: 


triunfo, llegó a constituir una fuerza 


temible en el Estado. Hacía ya mucho 
tiempo que los soldados romanos no 
eran como Cincinato, que peleaban sólo 
cuando su patria lo necesitaba. Al 
hacerse casi permanentes las guerras, la 
noble profesión de las armas se convirtió 
en especulación, y este degradamiento 
tuvo los más perniciosos efectos. 

Cuando los romanos hubieron con- 
quistado a todos los pueblos civilizados 
del mundo, los que vivían socialmente 
en Estados y ciudades, y se regían y 
gobernaban por leyes, volvieron sus 
armas contra las tribus salvajes que 
vivían en los confines de su imperio y 
que solamente se unían ante un gran 
peligro común. 

Mario fué un valeroso y sabio general 
que, llegado a esta jerarquía desde 
simple soldado, derrotó a dos grandes 
tribus: los bárbaros teutones y los cim- 
brios, que habían penetrado en las 
Galias por el Oeste de los Alpes. Logró 
hacerse nombrar primer cónsul durante 
muchos años. Por aquella época, Roma 
sufrió varios contratiempos en Italia, 
en el Oriente, en Grecia y, lo peor de 
todo, en la misma metrópoli. Se dió el 
extraño espectáculo de ver a Roma 
conquistada por su mismo ejército, a 
las órdenes de Sila, gran enemigo de 
Mario; tan agudas y enconadas eran las 
querellas que produjeron la ruinosa 
guerra civil. 

Durante el siglo primero antes de 
Jesucristo, Roma fué fecunda en gran- 
des hombres. Uno de éstos fué Cicerón, 
dotado de maravillosa elocuencia y gran 
fuerza de persuasión; la mayor parte de 
sus discursos han llegado hasta nosotros, 
y por ellos sabemos muchos datos intere- 
santes de aquellos agitados tiempos. 

ULIO CÉSAR UNO DE LOS MAS GRANDES 

HOMBRES DEL MUNDO 

Descuella entre aquellos ilustres va- 

rones Pompeyo, que limpió de piratas 
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El Panteón es el edificio de la antigua Roma que mejor se ha conservado hasta nuestros días. Erigido como 
templo de los dioses 27 años antes de Jesucristo, ha sido, durante unos trece siglos, iglesia cristiana y es 
uno de los edificios más artísticos del mundo. En él yacen sepultados Rafael y otros grandes artistas. 


E pe Ñ : y 


o 


Durante 400 años, el grandioso Coliseo fué el escenario de los más crueles espectáculos que ha visto jamás 
el mundo. En él, 87,000 espectadores presenciaban el combate a muerte de los gladiadores, las horribles 
luchas de centenares de fieras y el martirio de los cristianos. A veces seinundaba la arena y se verificaban 


en ella simulacros navales. Durante la Edad Media fué demolido en gran parte; sus ruinas son las más 
imponentes del orbe, ] 
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el Mediterráneo, arregló los asuntos de 
Asia y conquistó grande influencia en 
la misma Roma. Pero de una manera 
especial se distinguió Julio César, uno 
de los hombres más célebres del mundo, 
grande, como general, como estadista y 
como historiador. Fué nombrado en el 
año 60 antes de Jesucristo cónsul, 
juntamente con Pompeyo y Craso, y 
obtuvo el gobierno de las Galias. En 
su obra «Comentarios de la guerra de 
las Galias », nos ha dejado descritas sus 
expediciones y el rudo trabajo con que 
conquistó todo el país, al norte de los 
Pirineos y Oeste del Rin. Habla tam- 
bién en su relato del Sur de la Gran 
Bretaña, que visitó dos veces. Unió 
las Galias intimamente a Roma, tra- 
tando al país conquistado con gran 
benevolencia, introduciendo las ideas y 
costumbres romanas, levantando edifi- 
cios y abriendo carreteras. 

A FAMOSA CARTA DE CÉSAR EN TRES 

PALABRAS: «VENI, VIDI, VICI» 

Cuando, por fin, creyó que podía dejar 
con toda seguridad su provincia y se 
había dado a conocer como general 
afortunado y «querido de sus tropas », 
se dispuso a realizar los planes que 
había concebido para cambiar el régimen 
del gobierno. 

Craso había muerto en una batalla 
contra los Partos, y Pompeyo y César 
se disputaron el poder supremo. Cuan- 
do el Senado se negó a ejecutar lo que 
César deseaba, éste salió de las Galias 
al frente de su ejército, y cruzó el río 
Rubicón, penetrando en Italia para 
luchar por su propia causa. 

El siguiente año, los dos generales se 
encontraron con sus ejércitos en Grecia, 
y César quedó vencedor en la batalla de 
Farsalia. 

En los primeros años siguientes no se 
dió César punto de reposo, yendo de 
Egipto a Asia, donde escribió su famosa 
carta en tres palabras: « veni, vidi, vici » 
que significan; «llegué, vi, vencí»; de 
Asia a Roma, de Roma al África, de 

frica a España; y cuando volvió a 
Roma, en el año 45 antes de Jesucristo, 
era ya señor absoluto del imperio ro- 
mano. 


L DUEÑO DEL MUNDO, TRAICIONADO 
POR SUS AMIGOS 


Al siguiente año, César fué asesinado 
en el Senado por sus antiguos amigos, 
que creyeron deber suyo impedir que 
Roma estuviera bajo del poder de un 
monarca. 

Siguióse la guerra civil, durante la 
cual, Egipto pasó a ser provincia ro- 
mana. El rostro de César, de resueltas 
líneas y bien marcadas facciones, era es 
de un gran caudillo. Luego reinó Au- 
gusto. Después de trece años de con- 
fusión, este hijo adoptivo de César 
reunió poco a poco y cuidadosamente en 
sus manos todo el poder de la capital 
del orbe, y los romanos comprendieron 
que no podían prescindir de él, 

Cuando se dió a sí mismo el título 
de imperátor, de donde se deriva nuestra 
palabra emperador, significaba que po- 
seía un mando militar, emanado del 
pueblo; como censor, pudo influir en los 
nombramientos hechos por el Senado; 
como princeps, o principe del Senado, 


podía hablar siempre el primero en las 


sesiones. Después llegó a ser primer 
magistrado de Roma y cabeza de la 
religión nacional. 

Introdujéronse muchos cambios pru- 
dentes que produjeron la paz y el orden, 
no sólo en Roma e Italia, sino en las 
distantes provincias, y así comenzó el 
Imperio, quedando la república relegada 
a los anales de la historia. 

UGUSTO REGÍA EL MUNDO CUANDO 

NACIÓ JESUCRISTO 

En tiempo de Augusto hubo en Roma 
numerosos y brillantes escritores, tales 
como el poeta Virgilio, que escribió un 
gran poema sobre Eneas y la fundación 
de la ciudad; Livio, el historiador; y el 
interesante poeta Horacio; de modo 
que aquel período ha conservado hasta 
nuestros días el nombre de edad augusta 

Pero lo que formó época en el reinado 
de Augusto, fué el nacimiento de Jesús, 
en la lejana provincia de Siria. Incons- 
cientemente determinó el emperador el 
sitio del nacimiento del Mesías, porque 
habiendo dado una orden para que se 
empadronasen todos en el lugar de su 
nacimiento, la Virgen María se dirigió a 
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Belén, de donde era originaria su familia, 
y allí nació el Salvador. 

rande habría sido el estupor del 
poderoso emperador y de todos sus 
grandes hombres, si hubieran sabido 
qué no eran sus hechos y fama lo que 
iba a influir en el mundo, sino la vida y 
obras de aquel infante, pobre y humilde- 
mente nacido, que creció trabajando en 
el taller de un carpintero y que después 
no tuvo donde reclinar su cabeza. 

Augusto fué el primero de una serie de 
emperadores que dominaron el mundo 
durante 300 años. En los museos con- 
sérvanse muchos restos interesantes de 
aquellos tiempos: armaduras, armas, 
buriles, tinteros, zapatos, llaves, bolsas 
y monedas, objetos de gran utilidad para 
los estudios históricos. 

En Roma eran muy numerosos los 
templos de los dioses y los palacios de 
los emperadores. Muchos de éstos hi- 
cieron algo para hermosear la antigua 
ciudad de las siete colinas. El arco de 
Tito recuerda su victoria sobre los 
judíos, y también los despojos del templo 
de Jerusalén, llevados triunfalmente a 


Roma. El y su padre Vespasiano 
edificaron espléndidas termas y el 
Coliseo. 


En este vasto anfiteatro cabían miles 
de espectadores que presenciaban en 
él los juegos, con que los emperadores 
mantenían “contenta a la plebe. Sus 
ruinas son de las más asombrosas e 
imponentes del mundo. 

OS BUENOS EMPERADORES QUE 

GOBERNARON DURANTE CIEN AÑOS 

Trajano edificó las columnatas del 
Foro, en cuyo centro levantó la colhimna 
en que están esculpidas sus victorias 
sobre los Dacios, y los bárbaros de 
allende el Danubio, 

Durante cien años, a partir de Tra- 
jano, fueron buenos los emperadores de 
Roma, e inauguraron una era de paz y 
prosperidad. 

La grandeza de la Roma imperial vive 
aún entre nosotros, gracias a las obras 
desus artistas. Vemos a los romanos ban- 
quetear entre lluvias de rosas; escuchar 
las antiguas historias griegas en jardines 


- contiguos al azulado mar, o marchar en 


¿E Esplendor y grandeza de la antigua Roma 


espléndidas cabalgatas. Pero, mientras 
el lujo lo iba minando y debilitando to- 
do, allá, en las fronteras del Imperio, 
pueblos jóvenes y fuertes iban ganando 
terreno poco a poco. A mediados del 
siglo TIT las legiones romanas sufrieron 
muchas derrotas en todas las fronteras, 
y ante el avance de los terribles godos 
comenzó a vacilar el Imperio. 

Ya sabemos cómo Constantino favo- 
reció a los cristianos y fundó una nueva 
capital en el Oriente, hacia el año 330, 
y cómo al año siguiente se dividió 
el Imperio en dos mitades, quedando 
Constantinopla como capital del Oriente, 
y Roma, metrópoli de Occidente. 

En 410 los godos y vándalos inva- 
dieron a Italia y entraron en Roma; y 


tan tremenda devastación causaron en 


las obras de arte, que aun actualmente, 
a quien no las respeta, solemos llamar 
vándalo, 

ÓMO PERDURÓ EN EL MUNDO EL 

ESPÍRITU ROMANO 

El espíritu romano no desapareció de 
la tierra, sino, antes al contrario, los 
bárbaros conquistadores que se estable- 
cieron en España, las Galias e Italia, 
aprendieron la lengua y adoptaron los 
usos y costumbres de los habitantes de 
las antiguas provincias romanas. : 

En el Oriente, como sabemos, con- 
tinuó una larga lucha contra los hunos, 
persas, árabes y turcos, hasta que con la 
toma de Constantinopla, en 1453, se hizo 
de esta ciudad la capital del imperio 
turco. 

¡Qué espectáculo nos presenta esta 
larga historial Siempre el paso marcial 
de las tropas, el estruendo de los remos 
de las naves de guerra, recorriendo 
victoriosas los dilatados mares. Al soñar 
de nuevo en las primitivas leyendas, en 
los grandiosos edificios, las obras de 
todas clases, los gritos de los bárbaros 
invasores, percibimos que los enerva- 
dores perfumes de los extravagantes 
baños y festines, quedan vencidos por 
el magnífico olor de la tierra fresca, re- 
movida por la reja del arado. Y es 
que nos olvidamos del mal y ante 
nuestra vista pasan las figuras de los 
héroes. 
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